
EL ECO DE LA MONTANA. 

—jClaro! como que cuando una esta ocupaa 
man dioho que cl barbiàn del segundo yegó aju-
mao, etc. etc. 

y así por el estilo. 
Sobre todo las plagas teatrales que son pcores 

que la filoxera, el còlera inorbo y los empréstitos 
forzosos, son las plezas en un acto que aliora pri-
van. Los detallistas se han apoderado de la litera­
tura del arte e.scónico, y de todas las esíeras de 
la acoión humana. Es verdaderamente desconsola-
dor; pues ya es sabido que el comercio al por me­
nor llevado al exceso, resulta en detrimento del 
consumo, pues siendo grande la competència, no 
hay mas remedio que sofisticar los attículos y ven-
derlos faltes de peso. Esta consecuencia econò­
mica pues se verifica en las producciones líri-
cas y humorísticas, que en su mayor partc se ca-
racterizan por lo chabacanas, groseras, insubstan-
ciales é indecentes. 

Esas piezas representan una porteria con todos 
los enredos y líos, una taberna con las consiguien-
tes disputas y navajazos, una plaza de toros con su 
correspondiente escuela de urbanidad, las casas de 
vecindad, testimonio de las mas repugnantes es-
cenas íntimas y la plaza pública donde se dirimea 
todas las contieudas presenciadas por el abigarra-
do publico de policialcs, ratas, cigarreras, toreros 
y chulos. El argumento ( hay que calificarlo de 
algo), pues revuelvan Vdes. todos esos perso-
najes, à quienes ya procura el autor de no dotar 
de ningún buen sentimiento ni acción noble y la 
confusióu que resulte es la exposición, la trama, 
el deseniace, todo en una palabra. 

La música i oh! la música es scncilla. Cualqnier 
cancióa de gitanos, de presidio, de baile de can-
dil ó de juerga; de esas cancionesque estriban en 
vocalizar un verso malo con voz gutural y entre-
cortada, corcada con palabras de mal gusto, al 
son del mosquear de una guitarra. 

Dice el cantaor con voz do aguardiente: 
« Desde el diaaaooo que te vííííiooiii 
Desde el diaaaooo te araéééoooiii 
Y si no quiereeees ser miaaaaoooiii 
j Sríala puúalàaaa te dén.., oouiii ! 
Juro que te matarééééoooiiii ». 
Y contesta el auditorio energúmeno: 
—i Eso, eso ! 
—;01e tu mare ! 
—i Viva la gràcia ! 

Empieza luego el baile con una de paíaitas 
mientras la bailaora haciendo contorsiones asque-
rosas y difíciles, .està sudando el quilo y to­
dos gritando j que lo mence ! ; que lo menee ! 
prolonga aquel suplicio de un ser que se revuelve, 
se encoje y se enrosca y jadeante, inyectadas las 
venas, amoratado el rostro, pcrdida la mirada en 
el caos, desacierta el compàs y contrac las faccio-
nes en vez de sonreir, terminando con una sacudi-
da brusca, violenta que la hace perder el equili-
briü y tambaleàndose .se retira instintivamente à 
un lado apartado, para reponerse de aquella fatiga 
angustiosa. El publico aplaude frenético, cntu-
siasmado y, no falta quien tira el sombrero ú la 
escena 

Eso en cuanto al cante Jlamcnco. 
Hay un número tambiéii, que es la imprescin­

dible americana. Una negrita que reíiere la trasta-
da que la dió un blanco. Al llegar al allegro em­
pieza la tiple à cruzarse de brazos y retrocedien-
do y avanzando y girando .sobre sus talones co-
mienza el balanceo, inclinando la eaJbeza, sonrien-
do maliciosamente y mirando al techo. El publi­
co se vuelve loco, por supuesto; los organillos 
pronto repiten la americana, se anuncia el éxito 
del dia, publican las revistas el retrato de la tiple 
y el autor pasa por una celebridad. !; Cuàntos au­
tores y tal vez regulares no han logrado tal ho­
nor, por carecer la tiple de caderas ! Porque una 
americana sin buenas caderas no se concibe; po­
drà tener mérito musical, però eso i que importa 
al publico ! 

Los chistes son todos sabidos; de puro jiabidos 
no excitan la hilaridad. Però los hay que ao estàa 

sazonados, quiero docir que son verdes y aquellos 
gustan. Amen de otros como: • 

— animal. 
— (i Creí que me llamaban !) 

ó V. gr.—El bèstia de mi marido .... que siem-
pre son del agrado de cierta parte del publico. 

i Cuando terminaran las chulerías indecentes, 
las escenas repugnantes de 'gentuza y la música 
gitanesca, en cl teatro que debe ser escuela de 
buena crianza ? 

Mil otras observacioncs me han sugerido la sim­
ple lectura <le las funciones auuuciadas y algo 
mas he de decir caando me parezca oportmio, si 
à los lectores uo les pesa. 

Por hoy basta de palique y basta otra corres­
pondència. 

EL CORRUSPONSAL. 

Barceluna 19 Agosto de 1892. 

Desde París. 
París, 13 Agosto 1892. 
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De todas part'.'s se preparan para asistir a la ex--
posicióii de Chicago, y un ^raii dibujo en colores 
que ])uede verse en los principales istablecimieii-
tüs de los loulccarcs dú una idea nuíy clara de lo 
que serà esta exposición. Chicago tendra alguiias 
ventajas particiilares debido à su sítuación à ori-
llas del lago Michigan. Su puerto es hoy el se­
gundo en importància de los lístados-Uuidos. Sas 
canales podran coutener verdadoras ílotillas y hà-
blase ya de hacer una Venecià artificial en la que 
no faltaran sus góndolas y gondolcros. 

El sitio de la exposición se halla à orillas del 
lago en una antigua laguna en parte con veg-e-
tación, entrecortada de canales y pequenos lu-
gos. 

Su superfície total es de 425 hectàreas ó scasie-
te veces la ejçteijsiói) de la exposición de París 
de 1889. 

Súbesc que Chicago es hoy el mayor mcrcado 
de cereales del mundo. Basta citar tan solo un 
aiiü. el de 1890, para saber que los ferrocarriles 
que radían al rededor de esta ciudad en todos sen-
tidos, han traído en ella 78 luillones de heclólitros 
íle cereales; sus inmensos elevadaros, construccio-
nos g'igoptcscas, donde los trigos se clasifican y 
se aUtiacenan, Gfiíitieuen 10 millones de hectóli-
tros. Así es que Chicago detjicaj eii su exposición, 
un gran ediheio à los produfitos y i V^^ ii)àqi|inas 
agrícolas, edificio que inide 230 metros por 170 y 
costarà 3.720.000 francos. 

La galeria de las maquinas, construïda cxacta-
mente como la que tanto hàse admirado en París 
sevú aún imàs vasta: las armaduras, que levàn-
tansfi iSi) p.ste momento, se ha procurado que con­
serven todas iius disptísiciones, que aseguran por 
todas las temporatijras, la Ubo|/íî 4 tjo movimien-
tos de la« dos mitades qqc se api,U)taUii) eif hj c r 
ma. Este palacio de ujúquinas serà iim'ilogo al de 
París, un gran me?cado; ten Irà ^i\ metroi de 
largo y las annaduras tienen \\(^ meti-qj de ex-
tensión, Su altura md,\iina serà de (|3 ujotros. 

Por fiu hàse abandonado la idea, en cierto tieni-
po tan acariciadu, de la construccióu de ui]a torre 
Eittel que, como es natural, hubieca sido un poco 
màs alta que la de París En desquíto ofíuinulan 
pabeü'íues é palacios. El palacio llainado de la 
Administración tendra, es cierto, uua torre, però 
u:ia torre modesta de 75 inetrjs de altura y 40 de 
diàmetro con una cúpula con vidrieras y cuatro 
pabellones lateralcs. El pabellón de bellas artos 
tendra 19.000 metros cuadradros do superfície. 
i Qué espacios prometidos à la pintura y à la es-
cnltiira ínte^n^fíjofjal J 

Habi'à también fil paí^cio djo l̂ g «ei]or.as, donde 
no seran sinó admitidos los productos do la iiiditsr 
tria que la nuïjer habrà COntribuído, en su mayor 
)arte, à crear ó fabricar. Para quo sea un hecho 
ógico, hàse concedido à una sciïora el precio de 

arquitectura creado para la construcción de este 
palacio. Se eneontrarà en él un hospital modelo, 
un pesebre y una cociua modelo. 

Encontràndose Chicago à 10 Kilómotros del si­
tio de la exposición que se llama Jackson Park, 
los caminos de hierro Baltimore y Ohio, Illinois 
Geçtríilj tendràn desembarcaderos en la exposi-
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ción. La navegaeión on el lago darà grahde-; faci-
lidades à los visitantes; así como à los tranvías. 

Habi'à un tranvía aéreo en el parque mismo. No 
sabemos si se ha abundonadi) la idea de las ande-
nes movibles à velocidad variable como se penso 
al principio poner en ijràctica. 

Entre las curioiidadi's de la exposición de Chi­
cago, no liazlaremos de lo que constituye iin re­
creo para la vista y serà preciso contar eon las lo-
comotivas eléctricas. La poderosa Coinpanía de 
Biitimore y Ohio hice respeto à este géa M-O ten-
tativas las m IS interesautes. Ocúpase sobre todo 
Cl substituir las loeomotivas ordiuarias por las 
eléctricas en un túnel muy largo, donde el hnino 
se hace muy molesto. Construye en este momen­
to tres loeomotivas eléctricas de 80, toneladas 
daiulo fuerza de traccion de 15 toneladas à la ve­
locidad de 24 Kilómetros por hora. 

Isstas loeomotivas estan destinadas à remolcar 
trenes de mercaucías de 1.2J0 toneladas, à la ve­
locidad de 24 Kilómetros, cu una peadiente de 
8/1,000 y trenes dj viajerj-i à la velocidad de 
4S Kilómetros. La Estacióa que harà cl Servicio 
coinpreiulerà cuatro motores y diaam )s emp ire-
jailos, y estarà situada, po.',o mas ó meaos, en me-
dio de la seccióa destina la à servir, extendieiido-
sj uaos 4 kilómetros. Pasaa por el tiiiid ca cues-
tióa cerca de 200 trenes por dia. 

Siempre heaios piiisadu que la locomotiva elé>;-
trica estaba destinada, sobre todo à los subterrà-
neos. 

Líste es tambiéa el parecer de \l. M. Bonnean y 
Desnoziers (jue oscriben en su estudio sobre la 
tr.ic3Íón elèctrica en los tríiues de los caminos de 
hierro: 

« No puede ser cuestióu de reemplazar de un 
modo general las loeomotivas à vapor (jue satisl'a-
cea con oxceleates condiciones las neeesidades co-
rrieates; però ])ensamüs qae podríase, en ciertos 
casos, substituirlas cou veataja la traccion plpc-
trica. Esta pre.seiita ventajas formales ,])av!Li los 
metropolitanos snbterraneos; por otra paiie eu las 
grandes lítieas permitiría el dar à los trenes ex-
l)resos velocidatles mucho miis superiores à las 
actuales. » 

La traccion elèctrica que va à ser ensayada on 
.Amèrica para los grandes túneles, podria serio 
también on nnestros subterràneos como cl de{ 
Monte Cenis ó el de San Gotardo. 

Se vera también, sin du la alguna, en la Expo­
sición de Chicago, loeomotivas eléctricas del sis­
tema Heilmann, ó sistemas aualogos; loeomotivas 
destinadas à muy grandes velocidades y trencs 
eléetricos padieado circular en las vías actuales 
siu aiagiina irjodilicacióa, sja iatervencióa de con-
ductces. En estos troncs eléetricos oad i vehicii-
lo serà accioaado indepen lientemeute, por dí;ia-
mos que rccibirin la corriente de un generador 
montado sobre un vehíeulo formando parte del 
tren y este vehíeulo traera una caldera y una mà­
quina de vapor accionando directamente el regu­
lador. 

Mr. Heilmann ha estudiado, en todos sus deta­
lles, qa tren eléctrico^ile esta espècie; ha dado 
los pianos de una inaqili'ia iTjotriz, do \.\\\x excita-
dora, de sug dinamos, cle sus coehes y sorà niuy 
interesaatc el ver figurar en Chicago cl tren tal 
como lo ha comprendido. 

* 
* * 

Don Estaaislao Figueras Muray, cspaüol, cata-
làn, hijo de Martorell de Llobregat, constructor de 
aparatós eléetricos en París, 194, Fanbourg Saint 
MartínJ [\Í\ jnyQiifadfl utj aparatjto qije titijla Pen^ 
mio'o/elefdnicq y cqijsiste'ei^ nqa ptra aqàlqga ' (!• 
la§ qae se em])lean coa)q llainadores eleci;'ricqs 
cqlgantes, perp dispqesta de iqo lo qtjo se al^re 
loqgiti^diífaliqeifta pqe la iqitad, y tiene aiojado 
iii) telefono et) iMIà (Ic Us n îtadcià y et) la qtpa qq 
a)icrófotlQ y un llaaiador léctrico. L^^ dos npta-
dos ostàií uaidus 4 la charnela por ijtio do los o.\^ 
trotnos y se snjetan coa un oiorre por c| opijesto 
cuando no ha íle funcioiiar coajo microteléfono y 
cuando ha de funcionar s.i abiM, 

En el_ macizo de la pera so abrcn la.s cavidades 
necesunas para instalar el transmisor, el recep­
tor, el riamador, el conmatador y dar paso à los 
hilüs, ' , . 

El llamador lo constituyen dos làiniaas que ÓS-
tablccen cl conlacto cuando .se einpuja el botón. 

El n|icrofóaq està forinado par dos discos de car-
bóa, piraljlos y sitif^ las à \iyM ((istaipia qq) i.\q 
otro; entre cllos \\ny un anillo de ebonita y oi ii)r 
terior relleno de g-i'analla de carbón de retorta; la 
placa deliBÍerótbi)0 çi^rra la cavidad en qm? se 
halla el mecanismo. En la otra media pera sa ha» 
lla cl r-cceptor formaJo por un iman cuyos dos po­
los estàa bastante próximos para obrar à la vez 
.sobre la placa vibratoria; cada polo eleva un ca-
rrete, y exteriormento hay una placa de ebonita 
que hace de boquilla ó pabellón. El hilo de los ca-


